GACETILLA DE PRENSA

VISITA A LA ARGENTINA DEL CARDENAL WALTER KASPER, PRESIDENTE DEL PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PROMOCION DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS (P.C.P.U.C.) 

Buenos Aires – San Miguel - 19 al 23 de Septiembre de 2007

2º Día: Jueves 20 de Septiembre (en San Miguel)

Se inicia oficialmente el Seminario «La búsqueda de la unidad de los cristianos en la actualidad», organizado por el Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos y la Conferencia Episcopal Argentina. El mismo cuenta con la participación de obispos argentinos y de los países del Cono Sur), teólogos, agentes de pastoral, delegados diocesanos de ecumenismo, miembros de movimientos eclesiales, sacerdotes, laicos y laicas, consagrados y consagradas.

El mismo se desarrolló a partir de tres ejes: la visión (1° día), el contexto (2° día) y la misión o respuesta (3° día) de la búsqueda de la unidad de los cristianos en la actualidad.

Comienza el día con la oración de Laudes, y luego el canto del Veni Creator. Seguidamente Mons. Sergio Fenoy, obispo de San Miguel (sede anfitriona) da la cordial bienvenida a los presentes, «en nombre de la CEA bienvenidos a los delegados de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso… Comenzamos el trabajo invocando al Espíritu Santo, convencidos de que la unidad es un don suyo, junto con la conversión del corazón y la santidad de vida... Buscaremos respuestas pastorales concretas a los desafíos nuevos que se presentan». Asumiendo el Documento de Aparecida, afirmó: «La falta de unidad constituye un pecado, un escándalo, y un atraso en el cumplimiento del deseo del Señor, que todos sean uno. Necesitamos agentes pastorales de diálogo, imbuidos en el espíritu de le eclesiología de comunión». 
Acto seguido, el P. Juan Carlos Scannone, rector de las Facultades de Filosofía y Teología de San Miguel, dirige unas palabras de bienvenida: «Bienvenido a nuestra casa de estudios, y les deseo todas las bendiciones del Señor a los participantes y un fruto grande, durable a favor del diálogo ecuménico».

Estaban presentes: el Cardenal Walter Kasper, Presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos (PCPUC); Mons. Juan Usma Gómez, oficial colaborador de dicho dicasterio; Mons. Adriano Bernardini, Nuncio Apostólico en Argentina; Mons. Carlos H. Malfa, obispo de Chascomús y Presidente de C.E.E.R.J.I.R.; Mons. Sergio Fenoy, obispo de San Miguel y Secretario Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Argentina; Mons. Juan Alberto Puiggari, obispo de Mar del Plata; Mons. Luis T. Stöckler, obispo de Quilmes; Mons. Baldomero Carlos Martini, obispo de San Justo; Mons. Eduardo María Taussig, obispo de San Rafael; Mons. Gustavo A. Help, obispo de Venado Tuerto; Mons. Joaquín Piña, obispo emérito de Puerto Iguazú.

De los países del Cono Sur, estaban presentes: Mons. Manuel Camilo Vial (obispo de Temuco) y Mons. Carlos Eduardo Pellegrin (obispo de Chillán), ambos de Chile; Mons. Pablo Jaime Galimberti (obispo de Salto) de Uruguay; Mons. Claudio Catalino Giménez Medina (obispo de Caa-Cupé) y la Lic. Diana Durán de Minardi; ambos del Paraguay.

Se destacó la presencia de los miembros de la Facultad de Teología de la Universidad del Salvador, con su cuerpo de profesores y alumnos de los distintos niveles.

1° CONFERENCIA: «Los principios católicos del Ecumenismo»

La primera conferencia de la mañana la ofrece el Cardenal Walter Kasper, y se titula «Los principios católicos del ecumenismo». En ella explicita el objetivo del ecumenismo, el subsistit in y su significado, y la communio como principio de base.

Ante la disyuntiva que se plantea en algunos sectores sobre la dicotomía diálogo/misión, el Cardenal Kasper señala que «Es evidente que en este momento la Iglesia latinoamericana debe afrontar serios desafíos. ¿Cómo mantener un verdadero compromiso misionero y, al mismo tiempo, llegar a realizar la voluntad de Jesús sobre la unidad de sus discípulos? Podemos decir que, en América Latina, no está aún resuelta la aparente oposición entre compromiso misionero y compromiso ecuménico. Escuchando a los obispos, se toma conciencia de que para no pocos hacer ecumenismo significa debilitar el fervor misionero de los católicos (o se predica el Evangelio o se hace ecumenismo). Esta situación hace que, no pocas veces, el ecumenismo sea dejado de lado o sea confinado a la “pastoral especializada” o sea reservado a una elite de católicos: la integración de la promoción de la unidad de los cristianos en los programas de pastoral orgánica sigue siendo una tarea permanente. Quizás el problema sea más profundo: debemos recuperar la formación y rescatar el verdadero sentido de la acción ecuménica de los católicos a todos los niveles para que ellos puedan participar en la misión en favor de la unidad que realiza la Iglesia católica. Hablar entonces de los principios que animan la actividad ecuménica es algo necesario».
Haciendo un balance de la actuación ecuménica de los últimos años, nos invita a tener una actitud realista y confiante frente a este nuevo panorama: «Si reconocemos la naturaleza fundamental del problema, es inevitable darse cuenta de que, no obstante los progresos alentadores cumplidos hasta ahora, el camino para recorrer es aún arduo y probablemente largo (cf. NMI 12). Pero esto no debe descorazonarnos o inducirnos a la resignación. Más bien nos debe hacer comprender que no somos nosotros los verdaderos promotores de la unidad: nosotros no podemos “hacer”, planificar la unidad. La unidad es un don del Espíritu Santo, que solo puede tocar nuestros corazones y reconciliarlos. El Espíritu de Dios está siempre pronto para sorprendernos. Es Él quien ha encaminado el proceso ecuménico, el cual ya ha dado tantos frutos. Y es Él quien llevará a término lo que ha comenzado».
Luego de un pequeño receso, se da un diálogo entre el Cardenal Kasper y los participantes del Seminario.

2° CONFERENCIA: «El verdadero paso ecuménico de Aparecida: la aceptación de la diversidad en América Latina»

A la tarde, el Pbro. Víctor Manuel Fernández, vice-decano de la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina (U.C.A.) y perito en la V Conferencia de Aparecida disertó sobre «El verdadero paso ecuménico de Aparecida: la aceptación de la diversidad en América Latina». Su presentación estuvo desarrollada en los siguientes puntos: el ecumenismo en el contexto del tema de la V Conferencia, el contexto histórico-existencial, el reconocimiento del otro diferente, una novedosa preocupación por la Escritura, el ecumenismo en el documento y sombras en el texto (algunas expresiones que podrían dar lugar a malos entendidos de parte de los demás hermanos cristianos).

El Pbro. Fernández, remarcando la importancia de la aceptación del otro diferente, afirma que «Más allá de lo que diga Aparecida sobre el ecumenismo, que en general es una síntesis de cosas ya suficientemente repetidas, interesa advertir una decisión básica que está detrás de todo camino ecuménico que sea sincero y no una mera astucia pragmática. Me refiero a la aceptación serena y sincera de la presencia del otro diferente, con el reconocimiento teórico y práctico de su derecho a estar aquí y ser él mismo. Esta aceptación ha permitido que, desde hace varios años, el objetivo del diálogo se plantee como la consecución de una “diversidad reconciliada”, donde la comunión no anula al otro como otro, sino que le permite seguir siendo diferente».

Respecto a la Sagrada Escritura, señaló que: «Otra cuestión transversal que tiene un importante efecto ecuménico es el lugar dado a la Escritura en la vida cristiana y en la misión. Este asunto despertaba un gran interés dentro de la V Conferencia. Ya cuando hablaron los presidentes de las distintas Conferencias episcopales (representando a todos los obispos), la mayoría se refirió a la necesidad de la formación bíblica, de entregar la Biblia al pueblo, de fomentar la “lectio divina”, o de hacer de la formación bíblica un eje transversal de toda la pastoral. Lo mismo apareció en las distintas Comisiones de diálogo. Por eso el Documento evita hablar de la “pastoral bíblica” como una tarea más dentro de tantas actividades pastorales, y prefiere hablar de “animación bíblica de toda la pastoral”».
Por último, respecto a la recepción de los documentos ecuménicos, Aparecida «pide “hacer más conocidas las declaraciones que la propia Iglesia Católica ha suscrito en el campo del ecumenismo desde el Concilio” (231) y alienta a participar de los organismos ecuménicos, de manera que “la promoción de la unidad de los cristianos, asumida por las Conferencias Episcopales, se consolide y fructifique bajo la luz del Espíritu Santo” (232)».

Luego de una breve pausa, se proyectó el DVD «Ut unum sint: 40 años de ecumenismo», elaborado por el P.C.P.U.C.; y Mons. Juan Usma Gómez hizo la presentación del libro Ecumenismo Espiritual. Una guía práctica, instrumento indispensable para la promoción del ecumenismo en todos los ambientes.

Afirmó que «estamos haciendo historia, pero estamos haciendo una nueva historia de unidad». 

Mons. Usma Gómez explicó su estructura: Introducción (nn. 1-11, objetivos, uso y significado del ecumenismo espiritual);  1ª Parte: Profundizar en la fe cristiana (nn 12-25, dedicada a la Palabra de Dios y su testimonio); 2ª Parte: Plegaria y Culto (nn. 26-44, oración del Señor, oración personal y comunitaria, Sacramentos); la 3ª Parte: Diaconía y testimonio (nn. 45-53, parroquias, consagrados, monasterios, movimientos eclesiales, jóvenes y ministerios pastorales), un Apéndice y una Bibliografía de los documentos ecuménicos hasta el día de hoy.

Un DVD y un ejemplar del libro fueron obsequiados a todos los participantes para que «sirvan para promover la unidad en América Latina».

EUCARISTÍA DEL DÍA

Se cerró la jornada con la celebración de la Eucaristía (junto con la oración de Vísperas), presidida por Mons. Carlos H. Malfa, presidente de C.E.E.R.J.I.R., concelebrada por los obispos y sacerdotes presentes, y con la participación de todos los asistentes al Seminario.

En su homilía, Mons. Malfa señaló que «Ante la oración de Jesús y la historia de nuestras divisiones, experimentamos el dolor por los desencuentros y el peso de haber impedido la difusión del mensaje de Cristo. También el llamado a vivir en continua conversión y renovación interior bajo el impulso del Espíritu Santo y recorrer el camino irreversible del ecumenismo, iniciado y guiado por el Espíritu de Dios».

«Cuando la oración de Jesús por la unidad alcanza el corazón de un cristiano o cristiana,-continuó el prelado- se convierte en su interior en una luz que cambia el horizonte dando nueva profundidad a la propia existencia de fe. Esa novedad fortalece la propia identidad confesional y la reconcilia con las otras confesiones, abriéndonos plenamente a la espiritualidad ecuménica en la inclaudicable oración común, disponibles al don de los alto y al ecumenismo de la vida doctrinal y del testimonio».

